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L
a ley comercial establece que “Artículo 52. Al iniciar sus actividades comerciales y, por lo menos una vez al año, todo comerciante elaborará un inventario y un balance general que permitan conocer de manera clara y completa la situación de su patrimonio.” Se trata de elaborar un estado de inventario y no solamente de comprobar las aserciones propias de las cuentas de inventario. Sin embargo, muchas entidades se limitan a esto último. El valor en libros al cierre debe corresponder a lo que pueda comprobarse mediante procedimientos de conteo, sea mediante inspección u observación. En ocasiones se establece que no hay armonía. Entonces será necesario considerar hipótesis tales como el hurto, el fraude escondido bajo documentos que no corresponden a la realidad, errores cometidos a lo largo de muchos períodos que finalmente alcanzan una cuantía material. Hay empresas que establecen en sus contratos que un empleado debe asumir la responsabilidad por lo que se le ha confiado. Proceden a registrar un activo (cuenta por cobrar) a cargo de dicho empleado. Sin embargo, nos parece que este tipo de estipulaciones refleja un abuso de su posición dominante. Es claro que el inventario debe ajustarse al conteo hecho válidamente. Que los bienes no encontrados deben reconocerse como una pérdida, de responsable desconocido, hasta que se pueda terminar la respectiva investigación. Además, deberán considerar las indemnizaciones que se reciban de garantes, tales como las compañías de seguro. Hay negocios en los cuales las pérdidas de inventarios son naturales, como los que manejan bienes perecederos. Hay otros para los cuales el impedir pequeñas sustracciones puede ser mucho más costoso que lo perdido. Hay otros para los cuales la documentación del ingreso y consumo de bienes es muy difícil, como parece haber ocurrido en algunas entidades prestadoras de servicios de salud. Hay que distinguir entre la reducción del inventario como consecuencia del cambio de valor en el mercado o como resultado de modificar el método de valuación, de la reducción de cantidades. Hay casos en los cuales no es fácil contar unidades, como por ejemplo la conversión de acero en tornillos, tuercas, puntillas o elementos similares. La transformación de cierta materia prima en productos terminados puede plantear grandes retos para la determinación de un número exacto de unidades. Por otra parte, un hecho económico puede exigir varios asientos. En el caso de la pérdida del inventario será necesario acreditar su cuenta y debitar el valor a una pérdida. Luego tendremos que pensar quien pudiera ser responsable por ella, encontrándose que conocido su valor se desconoce su responsable. Tenemos también, como ya fue mencionado, el efecto de las garantías. Tratándose de apropiaciones es probable que aún cuando se identifique el autor o autores sea imposible la respectiva recuperación. O que aparezcan otras personas con responsabilidad como favorecedores o receptadores. Finalmente pueden darse por ocurridas prescripciones, haciendo que el derecho a recuperar lo perdido se pierda. Es decir: hay que contabilizar la verdad.
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